RUTINA

Le ardía la cara. Sentía que el ojo izquierdo le latía insistentemente. Comenzaba a hincharse.

Fue a la cocina y empezó a lavar las ollas, como todas las mañanas, pero esta vez sin prisa.

Dejó correr el agua y su mirada se perdió unos instantes en el infinito. La coladera se llevó el líquido carmesí. La mujer miró el controno de sus uñas y comenzó a lavarlas obsesivamente.

Siempre había tanto que limpiar. El trabajo nunca terminaba. Por eso, decidió romper su rutina, una vez más durante esa mañana.

Se sentó en el sillón y encendió el televisor. Nunca más tendría que compartirlo. Nunca más los gritos. Nunca los golpes. 

Respiró relajándose por completo.

Después del noticiario se desharía del cuerpo.
